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Y es efectivamente por eso; por que no 
puedo estarme callado ante lo que veo, leo y 
pienso. No se si hago bien o termino 
cansando, que será lo más probable. 
Tampoco falta quien me dice que deje ya de 
escribir tanto sobre lo mismo, por que 
termino por aburrir al personal y desde luego 
que no les faltaría razón.

Cabría aquí el dicho de "cuando se coge un 
camino, o el camino se acaba o caminante 
revienta". Consciente soy de que el camino, 
lejos de acabarse, se hace cada vez más largo 

y de este modo aplicando el dicho ya podemos adivinar el final. 
Tal vez por justificarme ante mi mismismo (pues ante nadie más he de hacerlo) tiro de hemeroteca y veo que 
mis advertencias, como si de profecías se tratasen, se van cumpliendo casi al pie de la letra. Esta mañana leo 
lo que textualmente reproduzco: “Un nuevo tipo de droga capaz de matar a una persona en seis meses se ha 
extendido por las calles de Atenas en menos de un año y medio. Las organizaciones antidrogas aseguran que 
está cortada con ácido de pila y cuesta entre tres y cinco euros por gramo, lo que la convierte en el narcótico 
perfecto en tiempos de crisis. Aunque se le ha puesto el mote de 'matapobres', en la calle se la conoce como  
shisha”.
Se le llama “shisha” porque ese es el nombre de la pipa con la que fuman este tipo de droga. Su nombre 
científico es metanfetamina cristalizada, es como un pequeño bloque de hielo. Lo meten en la pipa, lo 
queman e inhalan el humo. “Es la forma más común de consumirla, aunque también se puede inyectar de 
forma intravenosa”, comenta un portavoz del departamento antidroga de la policía griega. La “shisha” se 
extendió rápidamente por Atenas y sus efectos en la ciudad se pueden observar en las calles. Consumiéndola 
con asiduidad te mata en seis meses, pues estos seis meses de consumo equivalen, según los expertos, a 
veinte años de consumo de heroína. Tomarla una sola vez te puede dejar destrozos musculares, hepáticos y 
epiteliares de por vida. Entre los efectos muy comunes de esta droga se encuentran la agresividad 
espontánea, una rápida pérdida de peso, insomnio que puede durar casi una semana, tendencias suicidas y 
grandes erupciones en la piel. 
La policía asegura que sólo los adictos a la heroína consumen “shisha” por su bajo precio, mientras que las 
asociaciones antidrogas dicen que es un problema más extendido de lo que se quiere creer y que hay jóvenes 
adictos a este nuevo narcótico sintético cortado con polvo de pila molido. Utilizándose también ese polvo 
que aparece cuando las baterías se sulfatan, añadiéndole, además, un montón de medicamentos que se 
pueden comprar en cualquier farmacia, lo que la convierte en una droga altamente peligrosa. Aunque no se 
sabe con exactitud cuándo esta droga llegó a Grecia, los expertos calculan que fue más o menos hace un año 
y medio. La “shisha” se extendió rápidamente por Atenas y sus efectos en la ciudad se pueden observar en 
las calles. "En Panapistimio (zona de la universidad de derecho, a quince minutos a pie del Parlamento), se 



puede ver a la 'generación de la shisha'. Siempre hay un motón de adictos que la consumen incluso a plena 
luz del día y se nota que están tomando algo fuerte porque están más demacrados de lo normal. 
Se cuenta de un joven que casi no tenía piel en una pierna y se le veía la musculatura, y a otro que tenía la 
cara tan inflamada que le tapaba los ojos, “una imagen horrible que no creo que olvide", comenta Luis, un 
español que está en Atenas como estudiante de intercambio. Sobre estas drogas de bajo costo como la 
descrita, las llamadas sales de baño y el "Krokodill", ya he advertido por distintos medios y en artículos 
publicados en Priego Digital y en Adarve ( 14 del 7 y 28 del 11 del 2.011). En estos dos medios advertía de 
la desomorfina casera que los adictos rusos se administraban junto con otras sustancias que formaban el 
"Krokodill", a la que le añaden acido clorhídrico, yodo y fósforo rojo, entre otros y que termina literalmente 
comiéndose la carne de los adictos.
El "Krokodil" ya ha llegado a algún estado norteamericano, causando los estragos propios de esta droga.
No debemos olvidar que las drogas de bajo costo, al igual que la tuberculosis y los piojos, suelen aparecer 
con mayor fuerza, en situaciones de miseria y de escasez de recursos.
En Grecia el "Shisha" está haciendo estragos y nuestra situación va camino de no ser nada mejor que la 
griega. Lo que nos hace suponer que no tardará mucho en que la tengamos aquí, aunque de momento no se 
conoce ningún caso. También muchas personas adictas, ante la escasez de recursos, se han pasado al vino 
barato de cartón. Ese "efecto Don Simón" si hace tiempo que lo padecemos en España.
No olvidemos que la miseria es la que propicia el consumo de estas drogas "de bajo costo" y yo cuando veo 
esto no puedo apartar de mi cabeza teorías conspiratorias, parémonos a pensar que el "Shisha" termina con la 
persona en seis meses. Cada vez el poder destructivo de estas sustancias es más rápido, sobre gente joven, y 
si no les podemos dar futuro pues démosles "Shisha" y similares; así tendremos a menos de estos jóvenes 
echados a la calle reclamando lo que les hemos (mejor dicho), les han quitado. Buen clareo se está haciendo: 
los viejos se mueren solos y solo hace falta dar esa vuelta de tuerca que se les está dando y con los jóvenes 
terminamos con ellos en seis meses. Pero no hay por que preocuparse, esto les suele pasar a los otros, a los 
hijos de los demás, nosotros estamos a salvo y Grecia si tiene miseria, por eso pasan estas cosas.
Tú que lees esto puedes, si así lo deseas, pasar de todo cuanto digo, pero no eches esto en saco roto: "La 
miseria hace tiempo que mira a España con ojos muy codiciosos".


